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Tiene crédito y autoridad, dignidad y 


circunspección.


Cuidado que no degenere en orgullo. 


(Trevoux)
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“No consiste en semblante severo, ni austero, en parecer enfadado, ni en decir palabras ásperas. Sino que consiste en observar gran compostura en sus acciones y en sus palabras. 


Exterior mesurado, mantenerse con dignidad, no incurrir en nada improcedente ni en actuaciones infantiles o propias de escolares, como sería reír o hacer algo que pueda provocar la risa de los alumnos. No familiarizarse con los alumnos, para no hablarles de manera poco viril y para no consentir que los alumnos les hablen sino con gran respeto.	(CE 1-3.1b:4)





De los niños por naturaleza descarados e insolentes: hay que hablarles poco y siempre con gravedad, cuando comentan alguna falta.”   


 	(CE 2-5.6b:5 y 6) 





“Vosotros ejercéis un empleo en el que todos os observan, y que os obliga por consiguiente a poner en práctica el consejo que san Pablo da a su discípulo Tito, obispo de Creta, cuando le dice: Muéstrate en todo dechado de buenas obras por la doctrina, la integridad de las costumbres, la regularidad de tu conducta y la gravedad… por tanto, estáis obligados a darles buen ejemplo en relación con cuanto les enseñáis; a imitación del Señor, quien, según afirma san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, comenzó por obrar antes de enseñar . Eso es lo que os autorizará delante de ellos.” 	(MF 69, 1)





Buen porte


Destreza del gesto


Autoridad


Dignidad


Respeto


Serenidad


Aprecio


Valoración positiva





“Para hacerse agradable, no debe haber en el rostro nada que sea severo o repugnante, no debe aparecer tampoco nada huraño ni salvaje; no debe verse en él nada que sea ligero o parezca escolar; todo debe tener en él un aspecto grave y sensato. Tampoco es decoroso tener un rostro melancólico y malhumorado; es preciso que en él nada insinúe la pasión o cualquier otra afección desordenada.


El rostro debe ser alegre, sin disolución ni disipación; debe ser sereno, sin ser demasiado libre; simpático sin dar muestras de familiaridad demasiado grande. Debe ser dulce, sin blandura y sin mostrar algo que parezca ligereza; pero ha de dar a todos muestra de respeto, o al menos de afecto y de benevolencia.” 	(RB 1-4)





“Persuadido [el maestro] de que la Gravedad, modestia y reserva no están reñidas con la bondad ni con el cariño, trata de captarse con prendas tan amables el afecto de los escolares, porque saben que entonces pondrán mayor empeño en asistir a sus lecciones; serán más dóciles en recibirlas y más fieles en practicarlas.”


“Evita con igual cuidado el tono demasiado campanudo y riguroso, que dificulta a los escolares el manifestarse como son, y los impulsa a eludir las miradas del maestro, a ocultarle el mal que él evitaría si lo conociese, y a impedir que se manifiesten al exterior los gérmenes de virtud que en ellos brotan.


Pero el maestro debe aspirar también al aprecio y respeto de sus discípulos; pues mal escucharán éstos lo que les enseñe aquél a quien no estiman. Por lo cual, nunca olvidará la obligación de ser siempre para ellos modelo de virtud. Manifestará en todo su porte, circunspección y decoro, que sea fruto de la madurez de su espíritu, de su piedad y discreción…


No se permita jamás posturas descuidadas e inconvenientes; excesiva jovialidad, ligerezas o chanzas de mal gusto, ni cuanto pudiera denotar frivolidad.


Evitará también (…) los modos despectivos, el rostro sombrío o ceñudo (…) altivez, aire magistral, imperioso y pedantesco; un exterior demasiado misterioso, estirado, presumido, enojoso (…) gestos extraños, golpes en la tarima o en la mesa para asustar e infundir miedo a los escolares. 	(Agathón)





Otros textos 


lasalianos:


MD 60, 1


RB 1 – 1:2


L 35, 16


MF 133, 1 


MF 174, 1


MR 206, 3 


FL 27-12-C-120


 














     “Del cuidado que debe tener el maestro para que se observe mucho silencio en la escuela.”  	(CE 2-1.3)


     “El silencio es uno de los principales medios para establecer y conservar el orden en las escuelas, por lo cual cada maestro  hará que se observe exactamente en su clase, no tolerando que ninguno hable sin permiso.” 	(CE 2-1.3:1)


    “Con este fin, hará que los alumnos entiendan que deben observar silencio, no porque él esté presente, sino porque Dios los ve y esa es su voluntad.” 


	(CE 2-1.3:2)


    “Para evitar la frecuencia de castigos, que es un gran desorden en una escuela, es necesario tener muy en cuenta que el silencio, la vigilancia y la moderación del maestro, son los que establecen y conservan el orden en la clase, y no la dureza ni los golpes.”


	 (CE 2-5.2:8)


    “Una de las principales preocupaciones del maestro durante el catecismo, será la de procurar que todos los alumnos estén muy atentos y que retengan fácilmente cuanto se les diga. Para lograrlo mirará siempre a todos los escolares y observará todo lo que hacen; cuidará de hablar poco y preguntar mucho.” 	(CE 1-9.3:2)





“Vosotros necesitáis vivir en el retiro para aprender en él la ciencia de la salvación, que debéis enseñar a los otros: ése es el fruto que del retiro debéis sacar.


	       Es necesario que os apliquéis en él a hablar de Dios, para poneros en condiciones de hacerlo provechosamente. Persuadíos de que en la soledad y silencio es donde se aprende a hablar bien: cuanto más gusto les cobréis, más fácil os resultará cumplir vuestro ministerio con el prójimo.  	(MF 135, 1)





¿Queréis que se aficionen al bien vuestros discípulos? Practicadlo vosotros.


Mucho mejor los convenceréis con el ejemplo de un proceder reservado y modesto, que con todas las palabras que pudierais decirles. ¿Queréis que guarden el silencio? Guardadlo vosotros. Sólo en la medida en que seáis vosotros comedidos y circunspectos, conseguiréis que lo sean ellos a su vez...”  	(MD 33, 2)
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El silencio de un hombre sabio vale más que el razonamiento de un filósofo.


Los discípulos de Pitágoras guardaban un silencio de cinco años. (Trevoux)








Ocuparse en lo necesario


Atmósfera de atención


Medio para no perder tiempo


Herramienta para el orden


Autodisciplina
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Disponibilidad para escuchar


Condición para la oración


Posibilidad de percibir la profundidad





“Con este nombre [silencio] designamos aquí cierta prudente discreción en el uso de la palabra; de manera que el maestro sepa callar cuando no debe hablar; y hablar cuando no debe callar.


Dos son las funciones de esta virtud; porque si enseña al maestro el arte de callar, también le enseña el de hablar, apartándolo así de dos de los extremos condenados por ella, a saber, la taciturnidad y la locuacidad.


Por la primera de estas funciones el Silencio contribuye a mantener en orden y tranquilidad la clase; asegura el progreso de los alumnos, y proporciona al maestro el repose y la conservación de la salud …


Por otra parte, la experiencia acredita que a los maestros que hablan mucho se les escucha poco, y que se da escasa importancia a lo que dicen. En cambio, si hablan poco, bien y oportunamente, los alumnos atienden, les escuchan con gusto, retienen lo que les dicen y se aprovechan de ello… 


Las señales de que nos servimos nos proporcionan el singular provecho de guardar silencio cuando damos clase. (…)


‘Si queréis persuadir, dice San Bernardo, mejor lo conseguiréis saturando vuestra doctrina de sentimientos afectuosos que declamándola’. “ 	(Agathon)





Otros textos lasalianos:


RC IX, 10-11    RC 7, 2


TL 2  p. 240247


CE 2-1.3 


MD 65.2  


Da 405, 1, 11    Db 4, 4, 3





“¿Queréis convertir y ganar fácilmente para Dios a vuestros discípulos? ‘Sed niños, como ellos… cuanto más pequeños os hagáis, y más gustéis que os tengan por tales… tanto más fácilmente moveréis los corazones de los que educáis y los determinaréis a vivir como verdaderos cristianos.” 	(MF 79, 2)





“Nosotros… nos tenemos y queremos ser tenidos por inocentes y justos; buscamos y nos creemos con derecho a buscar nuestras comodidades, y ponemos todo nuestro conato en huir del dolor y las molestias. Despertad en vosotros sentimientos de humildad…” 	(MF 93, 2)





“¡Cuán raro es encontrar un hombre que descuelle en algo, y no se tenga en más por ello!“.  	(MF 108, 3)





“Vosotros tenéis la suerte de trabajar en la educación de los pobres, y de ejercer un empleo que sólo es estimado y honrado por quienes poseen el espíritu del cristianismo… aún cuanto carezca de brillo humano y hasta, en algunas ocasiones, sea motivo de humillación para quienes lo profesan.”       	(MF 113, 1)





“Habiéndoos llamado Dios por su gracia a vivir en comunidad, no hay cosa que debáis pedirle con mayor insistencia que esa unión de corazón y de espíritu con vuestros Hermanos… Instad al Dios de los corazones que, del vuestro y del de vuestros Hermanos, forme uno solo en el de Jesús.”        	(MD 39, 3)





Modestia-Vulnerabilidad


Autoconcepto realista


Aceptación de los errores


Autoestima


Sencillez evangélica


“Humildad es andar en verdad”


Condición para el compartir


Fe en la Comunidad


Opción por los pobres


Bajar hasta el “humus”








“Por eso, un Hermano, aunque ejerza algún cargo que le dé autoridad sobre otros, se abstendrá de exigir ni tolerar de los demás, so pretexto de preeminencia, que le presten servicios humildes que él mismo puede hacerse…





Si tiene talento, no lo ostenta; no revela complacencia en sí mismo, ni arrogancia, ni altanería…


Lejos de contristarse por el éxito de sus colegas, el Hermano humilde gusta dicho éxito, en vez de verse igualado y aun superado; porque no busca su triunfo personal, sino el bien que se realiza…





La Humildad desconfía de sus propias luces… tratará de valerse en su empleo de la habilidad de los otros. Por tanto, los consultará. 





La Humildad mueve al maestro a arrostrar sin tristeza la confusión que puedan acarrearle sus equivocaciones, desaciertos y fracasos; con lo que servirá de ejemplo y edificación a sus discípulos, y los inclinará a imitarle cuando se hallen en circunstancias análogas.


La Humildad condena… la excesiva desconfianza de sí, que en el fondo no es más que falsa humildad, muy censurable cuando, por temor a salir mal, se niega uno a ejecutar lo que exigen la gloria de Dios y la obediencia.





La Humildad inclina al maestro a comunicar su ciencia a los humildes y pequeñuelos. Esto le mueve a ocuparse con celo en evangelizar a los pobres, instruir a los ignorantes y enseñar a los niños los elementos de la Religión… sobre todo a los pobres y a aquellos que le son antipáticos”


    					(Agathón)
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La humildad no es sino conocimiento de  las propias miserias … Entre los cristianos se dice de aquella virtud que los anonada delante de Dios, que les  permite sufrir las injurias y las persecuciones sin impaciencia y sin murmurar.  	(Trevoux)


“La humildad no es otra cosa que el amor de Dios llevado hasta el menosprecio de uno mismo” 


  	(San Agustín) 





Otros textos lasalianos:


MF 86 	            


EMO 5.1:150-151 (Acto de humildad)


TL 3, p. 163-170


RC 21, 13


L 123, 4.9 


Carta de 1714


R 15, 8, 1


Da 402,1, 13


 














Otros textos:


lasalianos


MR 204; 208, 3


RB 2-7.1D:203


RB 2-5.3:146


Da 216,1,4 


MF 114











Enseña a regular bien la vida y las costumbres, a dirigir sus palabras y sus acciones según la recta razón. Es esta previsión que ilumina al hombre sobre todo lo pasado y lo que acontece en el presente, le sugiere los medios más apropiados para los éxitos de su empresa, y le hace evitar los escollos donde podría fracasar, en dos palabras: 


el arte de elegir.    (Trevoux)





“Esta virtud determina el uso que debemos hacer del entendimiento para no tener que arrepentirnos de nuestros intentos o empresas. Ahora bien; los medios por ella empleados serán siempre legítimos si los inspira la razón o la fe, y serán seguros, si no son insuficientes ni excesivos…





Debe inspirar las prevenciones que ha de tomar para educarlos bien, formándoles la mente y el corazón. 


Mal podrá en efecto lograr su fin en la educación de los niños, sin estar cierto de la infalibilidad de los medios que emplea con este objeto; y no puede tener tal seguridad sin haber examinado, discutido, indagado y descubierto cuáles son esos medios: 


… deberá aprovecharse el maestro de lo ya aprendido; los desaciertos o felices resultados que conozca en los demás.


… estudiar a fondo las aptitudes e índole de los niños, para que las lecciones estén a tono con su capacidad y sus necesidades…





“De las 


cosas que es


preciso hacer adqui-


rir a  los  maestros noveles 


y de  los  medios  para conseguirlo: 


…7º Prudencia.            CE 4-3 : Cabecera





Para que la corrección sea provechosa, debe ir acompañada de las diez condiciones siguientes: 7ª- Prudente por parte del maestro, quien debe exteriormente tener en cuenta lo que hace para no cometer ningún desacierto que pueda ocasionar malas consecuencias.” 			CE 2-5.3 :1








 “Como [los niños] son, 


        asimismo,  cristianos, hay que po-


    nerse en condiciones de aplicar en tal forma 


la corrección o reprensión, que resulten del agrado de Dios; y proceder de tal modo, que los niños las acepten como medicina de su falta y medio de conseguir la sabiduría; por que ése es el fruto que, según el Espíritu Santo, debe producir la corrección en los niños. Conviene examinar luego, delante de Dios, qué correctivo merece la falta, y si el culpable está bien resuelto a recibirlo con sumisión; en caso contrario, hay que procurar disponerle a ello.


Obrando con prudencia, no hay motivo para temer que produzca mal efecto; al contrario, los maestros que reprenden y corrigen a quienes faltan, atraen sobre sí las alabanzas de los hombres, las bendiciones de Dios y el agradecimiento de quienes fueron corregidos.”   	MR 204, 3
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Sentido equilibrado


Previsión- Formación


Reflexión y análisis


Saber elegir


Ejercicio de la libertad


Destreza en corregir


Distinguir lo importante 


de lo urgente


Creatividad














… la Prudencia exige del maestro que se prepare con esmero antes de cada lección, pues necesita recordar… es necesario que busque razones en que apoyar los principios… que dé con claridad, orden y concierto las explicaciones… que se ponga en condiciones de expresarse con la dignidad y decoro que convienen a la enseñanza.


… para el común de los maestros es temeridad, presunción, y en ciertos casos, desestima de cargo tan santo como el suyo, querer tratar en publicó, sin la preparación debida, las verdades más importantes de la Religión.


Aun aquellos a quienes los años dan mayor experiencia, deben estar dispuestos a instruirse de continuo si quieren ser prudentes.





… requiere la Prudencia que el maestro emplee tiempo suficiente en deliberar, si no quiere exponerse al mal resultado de una empresa; así como le prohibe demorar excesivamente la realización para no perder la ocasión de obrar oportunamente.





Por fin… prevé con cuidado los inconvenien)tes que pudieran presentarse en la ejecución de lo proyectado.”      	(Agathon)








“… la razón iluminada por la experiencia y la moral con el principal objetivo de dar preceptos para conducirse de manera apropiada. La Sabiduría hace actuar y hablar oportunamente, la prudencia impide hablar y actuar inoportunamente. La primera, para conseguir sus objetivos, busca descubrir las buenas rutas, con el fin de seguirlas. La segunda, para no errar en su objetivo, trata de conocer las malas rutas, a fin de descartarlas.”    	(Trevoux)





« Dios, que todo lo dispone con sabiduría y suavidad 


y que no acostumbra forzar la inclinación de los hombres, queriendo inducirme a ocuparme enteramente de las escuelas, lo hizo de modo imperceptible y en etapas sucesivas, de modo que 


un compromiso llevaba a otro, sin poderlo prever 


desde el principio".


(Memoria de los Orígenes)
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   “La sabiduría es la virtud que nos da a conocer las cosas según los principios más excelentes, y nos mueve a obrar conforme a ellos…


La Sabiduría mira directamente al objeto [que busca], y lo aprecia, no sólo como bueno y estimable, sino también como muy noble e importante.


    La Sabiduría animará [al maestro] al estudio profundo tanto de las ciencias que está obligado a enseñar como de los principios de estas mismas ciencias; en caso contrario, no enseñaría sino palabras a sus discípulos, o tan sólo les daría ideas sin fundamento ni conexión, cuyo recuerdo se borraría pronto de su mente.


   Vuestra voz será poderosa y llena de virtud… si se conoce que estáis verdaderamente convencidos de lo que queréis persuadir a los otros.


   Puesto que se ha de enseñar a los niños la ciencia de orientar rectamente su conducta, de moderar y corregir sus pasiones, de hacerse verdadera y profundamente felices, se esmerará en darles ejemplo de lo que quiere enseñarles; se aplicará… a discernir lo que realmente es bueno de lo que sólo lo es en apariencia.


   Son defectos contrarios a la Sabiduría… tener mayor afán por adquirir talentos humanos y ciencias profanas, que la ciencia necesaria de la Religión; mayor ahínco por enseñar lo que puede halagar el amor propio, que por formar a Jesucristo en el corazón de los alumnos; mayor solicitud en ganarse el cariño de éstos que en corregir sus faltas.”   	Agathón





                                                            “¿Os habéis preocupado de enseñarles las máximas 


                                                y   prácticas   del   santo   Evangelio  y  el  modo  de 


                                                       ejercitarse  en  ellas?  ¿Les  habéis  sugerido  algunos 


modos  de  practicarlas, apropiados a su estado y edad?


Todas  estas  distintas  formas  de instruirlos han tenido que 


ser  frecuentemente  materia  de  vuestras  reflexiones,  y habéis 


debido empeñaros en utilizarlas con éxito. " El maestro que se encariñe 


con la piedad engendrará sabiduría ", asegura el Sabio (10); esto es, acaudalará sabiduría para sí y, al mismo tiempo, hará sabios a quienes instruye.“    	(MF 91.3)





“No basta que los niños permanezcan la mayor parte del día en la escuela recogidos y ocupados; es necesario, además, que quienes recibieron misión de instruirlos, pongan particularmente su empeño en educarlos según el espíritu del cristianismo, que les dé la sabiduría de Dios, la cual ninguno de los príncipes de este mundo llegó a conocer, y que está en abierta oposición con el espíritu y la sabiduría del mundo, hacia la cual debe inspirárseles.”     	 (MR 194.2)





“Como son, asimismo, cristianos, hay que ponerse en condiciones de aplicar en tal forma la corrección o reprensión, que resulten del agrado de Dios; y proceder de tal modo, que los niños las acepten como medicina de su falta y medio de conseguir la sabiduría (1); por que ése es el fruto que, según el Espíritu Santo, debe producir la corrección en los niños.”  	 (MR 204.1)





Mostrar lo valioso





Saber científico y


saber práctico


Competencia


Saber Integrado





Capacidad crítica


Discernimiento





Sentido


Guiarse en la vida


Proceso existencial

















Otros 


textos 


lasalianos:





MR 206.1


MF 157.2


MF 159.1


MF 170.1


RC 21, 5


R 12, 20











Virtud que hace soportar el dolor, la adversidad, las injurias, un mal que no se sabe impedir, con un espíritu de moderación, y sin murmurar.


Cualidad que consiste en perseverar en las empresas largas y llenas de obstáculos. Constancia, coraje, resistencia, perseverancia.        	(Trevoux)
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Otros textos 


MR 206.3                 lasalianos:


                MF 118.1


                L 122.7 ;79.1


                RB 1-5:16       R 12, 32; 15, 11


                EMO 15: 298-299











Aceptación


Adaptación


Autocontrol


Superar lo inesperado





Eficacia de la constancia





Conciencia y dominio del tiempo





Prueba de gratuidad





“Esta ha de ser también una de las preocupaciones principales de quienes se dedican a instruir a los demás: acertar a conocerlos, y discernir la manera de proceder con cada uno.


Porque hay quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza; no faltan algunos que requieren mucha paciencia, y otros, en cambio, que se los estimule y aliente; es necesaria la reprensión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras hay otros sobre los cuales es preciso velar de continuo para impedir que se perviertan o extravíen.”   	(MD 33.1)





“Vosotros, que tenéis a este Santo [San Casiano] por patrono, y sois sucesores suyos en el empleo; ¿sois también sus imitadores en la paciencia? ¡Cuántas veces os dejáis llevar del primer impulso, ya golpeando a los niños, contra lo prescrito en vuestras reglas y contra todo buen orden; ya corrigiéndolos, acaso, sin discernimiento ni oportunidad!” 	(MF 155.2)





“En efecto, la comunidad sin amor y unión es un infierno: el uno, por su parte, murmura; el otro desacredita a su hermano por estar ofendido con él; éste se incomoda porque alguien le acibara la vida con sus chanzas; aquél se queja a su superior de algo que cierto hermano ha hecho contra él. En resumen, no se oyen más que lamentos, críticas, maledicencias; de donde resultan muchas turbaciones e inquietudes.


El único remedio a todos estos desórdenes es la unión y caridad;  pues,  como escribe san Pablo,  la


caridad es  paciente  El  santo  Apóstol  desea  incluso que la paciencia, fruto de la caridad, llegue a soportarlo todo; y quien dice ‘todo’, nada exceptúa.”  	(MD 65.1)





“Dirá alguno: yo aguantaría gustoso esto de mi hermano, mas aquello no puedo resolverme a sufrirlo; o acaso: mi natural es demasiado opuesto al suyo. Por el hecho de no querer tolerar esto o aquello en vuestro hermano, renunciáis a amarle y vivir en unión con él. La caridad todo lo soporta.


¡Pensadlo bien! Si pretendéis haber venido a la comunidad sin veros en la precisión de tolerar las faltas de vuestros hermanos, vivís engañados y os engañasteis al ingresar en ella. Tomad medidas a este respecto para lo venidero y durante toda vuestra vida.” 


	(MD 74.2)











“El maestro… como casi de continuo vive con los niños, esta virtud se cifra para él en soportar las molestias y disgustos inherentes a su profesión… en no incomodarse por los descaros, burlas o malos modales de los alumnos o de sus padres; en compadecerse de la flaqueza de juicio en los niños, tan natural a sus años, así como de la ligereza de su espíritu y de su inexperiencia; en no desalentarse nunca ni cansarse de repetirles muchas veces y por largo tiempo las mismas cosas; siempre con bondad y cariño… por grande que sea la dificultad y el tedio que en ello pueda hallar. 


Pues, tarde o temprano, logra uno el fin que se propone… Andando el tiempo… por fin se recogen los frutos harto más abundantes cuanto más tiempo se hayan hecho esperar.





Se ultraja a la Providencia murmurando contra lo que nos acontece. Es útil [la virtud] porque hace que los padecimientos nos resulten menos peligrosos, y más breves y llevaderos…


Fruto de la paciencia es la tranquila posesión de nuestras almas…


Impide todo arrebato… madura los designios… suaviza las penas y tranquiliza el espíritu: destierra los accesos de tristeza, frena las palabras desabridas, el despecho y el mal humor, los desalientos e inquietudes, los afanes infundados, los arrebatos y los movimientos de impaciencia.


Quejaos lo menos posible… quien se queja 


peca, por cuanto el amor propio nos pinta las injurias mayores de lo que en sí son; pero sobre todo, no os quejéis a personas propensas a indignarse y hablar mal. Sí conviene que os quejéis a alguien ya para remediar la ofensa, ya para aquietar el espíritu… de otro modo… en vez de arrancar la espina que os punza, la hincaría más y más.”  


   	(Agathon)





Autodominio	Ecuanimidad


Control interno	Moderaciòn


Ponderaciòn	No-prejuzgar


Orden		Justicia
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Moderaciòn, virtud que nos hace guardar el medio justo en todas las cosas. 


Una cierta medida que es preciso llenar, pero no rebosar. Hay dos extremos contrarios a evitar: el defecto y el exceso. Por tanto, debemos gardar justa medida en todo; tener siempre la regla en la mano para medir el recorrido que debemos completar en el mundo, y el compàs para circunscribirlo en los limites donde la razòn nos ordena  encerrarnos.  	(Trevoux)





“No daréis al Señor cuenta menos estricta de lo tocante al ministerio: si lo ejercisteis con prudencia y gravedad, sin familiarizaros de manera poco conveniente con aquellos cuyos maestros erais. Esta mesura recomienda insistentemente san Pablo a su discípulo Tito, en cuanto ministro del Evangelio (4), y es la que juzgó más necesaria para si, con preferencia a cualquiera otra buena cualidad. Después del celo por la instrucción y la pureza de las costumbres, esta ponderada modestia descuella entre las virtudes más provechosas a quienes tienen cargo de instruir a la juventud.” 	MR 206.3





“¿Sois también vosotros mesurados y modestos, no sólo en presencia de los hermanos, sino, además, delante de los discípulos?


¿Les dais ejemplo de gravedad semejante? Y la que observan en vosotros, ¿les impresiona de tal manera que sea capaz por sí sola de hacerles cuerdos? Tal es el benéfico influjo que debe producir en quienes os están encomendados, la calidad de maestro que ostentáis para con ellos.


No hay nadie a quien no podáis ni debáis pretender ser útiles por el ejemplo de vuestras virtudes. Ése fue el primer modo de ejercitar san Bernardino el celo, y es también el primero del que  vosotros  habéis de echar 


mano para predicar a todos sin 


excepción, y la principal tarea 


apostólica que debéis ejercer.” 	MF 128.2








“La Mesura o comedimiento es una virtud que nos inclina a hablar y obrar con moderación discreta y modestia.


Difiere de la paciencia porque si bien es cierto que ambas deben tener la moderación por compañera, el objeto de la primera es prevenir el mal, y el de la segunda soportarlo convenientemente...


Difiere de la gravedad ya que ésta tiene por objeto principal lo exterior, mientras que la Mesura tiene por objeto esencial tanto lo externo como lo interno.


Consiste en moderarse uno en las ocasiones que muevan a enojos y arrebatos… Enseña a ordenar toda la conducta de modo que nada en ella puedan observar los discípulos que no sea imitable y digno. Exige que en todas partes obremos siempre según las precauciones.


También evita toda amistad y familiaridad peligrosa con ellos (los niños). Prohibe tocarles el rostro, acariciarlos, chancearse con ellos, recibir sus abrazos… entre los discípulos puede haber algunos con suficiente malicia para echar a mala parte palabras o acciones…”  


	Agathón





“Es necesario que en el porte de una persona figure siempre algo de gravedad y majestuoso; pero se pondrá empeño en que no haya nada que sienta orgullo o altivez de espíritu, ya que esto desagrada en extremo a todo el mundo. Esta gravedad sólo es fruto de la mesura y sensatez que el cristiano debe mostrar en toda su conducta. Siendo de estirpe elevada, puesto que pertenece a Jesucristo y es hijo de Dios, el ser soberano, nada bajo puede tener ni  mostrar en su exterior; todo en él debe tener un aire de altura y de grandeza que guarde alguna relación con el poder y la majestad de Dios a quien sirve y que le ha dado el ser, pero que no procede de la estima de sí ni de la preferencia a los demás. Ya que debiendo todo cristiano conducirse según las reglas del Evangelio, debe tributar honor y respeto a todos los demás, mirándolos como a hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, y considerándose como un hombre cargado de pecados, debe humillarse continuamente y ponerse por debajo de ellos.”    	RB 1-1 :3





Otros textos 


lasalianos:





MF  128.1


CE 2-5.8 :9


R (Mt 7, 2)


 








                             La mansedumbre y ternura con el prójimo fue lo que permitió a san Francisco ganar tantas almas para Dios… Esa virtud le conquistaba, efectivamente, el corazón de cuantos tenían trato con él, y del afecto que despertaba en ellos se servía el Santo para conducirlos a Dios. ¿Tenéis vosotros tales sentimientos de caridad y ternura con los niños pobres que debéis educar? ¿Y aprovecháis el afecto que os profesan para ganarlos a Dios? Si usáis con ellos firmeza de padre para sacarlos y alejarlos del desorden; debéis sentir también por ellos ternura de madre, para acogerlos, y procurarles todo el bien que esté en vuestra mano. 	(MF 101.2)





Considerad la obligación que tenéis de ganaros el corazón de los discípulos, como uno de los principales me dios para moverles a vivir cristianamente. Ponderad a menudo que, si no acudís a este recurso [mansedumbre y caridad], los alejaréis de Dios, en vez de conducirlos a Él. 	(MF 115.3)








“Designa un tipo de humor que vuelve a uno muy sociable, y no rechaza a nadie. Contrarios son:  la aspereza y el arrebato” 	(Trevoux)





No es por la dureza ni el rigorismo que se consigue el buen orden en una escuela sino por una vigilancia continua, mezclada de circunspección y de dulzura. 	(CE 4-2 :308)





La cuarta razón por la que los alumnos faltan a la escuela es porque tienen poco cariño al maestro, que no sabe animarlos, que no encuentra la manera de ganárselos, y tiene apariencia triste y adusta. O porque están asqueados de él, porque grita y pega por cualquier razón y casi habitualmente; recurre al rigor, a la dureza y a las correcciones. Lo cual hace  que  los  alumnos no quieran ir a la escuela, y que incluso haya que traerlos a la fuerza. Los remedios para estas clases de ausencias serán, que los maestros se esmeren para ser muy benévolos, para tener un porte afable, distinguido y acogedor, sin llegar con todo a la vulgaridad; y para hacerse todo para todos sus alumnos para ganarlos a todos para Jesucristo, porque deben persuadirse de que la autoridad se adquiere y se mantiene en una escuela más por la firmeza, la seriedad y el silencio que por los azotes y la dureza; en una palabra, que la principal causa de las ausencias frecuentes es la frecuencia de las correcciones. 	(CE 2-6 .1c :19)





Hay que ganárselos y estimularlos, mas sin abdicar, por eso, de la firmeza, y castigarlos cuando proceden mal o faltan a clase, pero manifestarles mucho  afecto por el bien que hacen, y premiarles por cosas insignificantes, lo que no se debe hacer más que a esta clase de alumnos y a los alumnos ligeros. 


	(CE 2-6.1C :11)
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Otros textos lasalianos:


MD 65, 2    


MF 114.1  122.2


MR 204.2.3    200.3   203.2  


L 119.5.7      


CE 4-2:308           TL 1, 269


Da 185, 125, 190, 38, 414


RC 8, 6


Db 2, 17, 11














Cuán admirable es esta virtud [en el maestro]… se concilia la amistad de los alumnos… le inspirará [al maestro] hacia los niños, afecto, ternura, benevolencia, modelos insinuantes y persuasivos; quitará al mando lo duro y austero que naturalmente tiene, y suavizará su rigor. El maestro, gracias a esta virtud, procure la felicidad de los niños… Tendrá igual bondad con todos, sin predilección ni atenciones particulares con nadie… Les dejará libertad para exponer sus dificultades, y les contestará con bondad y de buen grado… Otorgará alabanzas al mérito… Pondrá esmero en hacerlos respetuosos con sus superiores; afables, atentos, obsequiosos y serviciales con sus compañeros y con toda clase de personas… Combatirá la tosquedad huraña y rústica que impide darse cuenta de lo que puede agradar o desagradar a aquellos con quienes tienen trato… 


Peca un maestro contra la Mansedumbre cuando se muestra habitualmente descontento de la conducta  de  los discípulos… o  se  presenta  de








ordinario ante ellos de mal humor, con semblante frío, y no abriendo la boca sino para lanzarles palabras duras… cuando exagera sus culpas y los trata como si fueran seres insensibles o desprovistos de razón.


Con todo no debe olvidar que si la Mansedumbre ha de estar llena de caridad, debe también mantenerse firme… Peca un maestro por debilidad y se hace responsable de las culpas de sus discípulos, cuando no los castiga a tiempo, o cuando tolera que obren a su antojo, o que turben el orden, confiados en la impunidad de sus faltas… Evitará los demás defectos contrarios a la firmeza, que son: la inconstancia, la excesiva timidez, un semblante temeroso…; así como la obstinación, la inflexibilidad… 


[Sobre cómo castigar]… se corrige al niño porque se le ama. El maestro procede como médico, nunca como enemigo… El alumno falto de estimación y de afecto al maestro que le lastimó y laceró el corazón, recibe con repugnancia todas sus instrucciones.  	(Agathon)





Sensibilidad


Manifestar afecto-ternura


Manifestar firmeza


Amistad y respeto


Crear relación


Superar las antipatías


Maestría en corregir








Afecciòn ardiente por alguna cosa, se dice particularmente hablando


de cosas santas, del apego puro e iluminado que se  tiene por la 


Religiòn y por el culto a Dios; pero dice también de aquel que observa 


las principales observaciones 


de la Vida Civil.              (Trevoux)
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“El Celo es un virtud que nos mueve a procurar con gran afecto la gloria de Dios.


El maestro celoso comienza su enseñanza por el constante buen ejemplo… pues si se contenta con hablar, tomará el camino más largo, cuando el más corto es el del ejemplo…


Luego, enseña mediante sólidas instrucciones…


Finalmente, instruye por medio de correcciones prudentes y moderadas.


Procura el maestro la gloria de Dios con intenso amor, cuando trabaja por la salvación del prójimo desplegando infatigable diligencia, cuidado asiduo y ánimo firme para hacerle evitar el mal.


La actividad es el carácter peculiar de esta virtud:


        1. Sus obligaciones religiosas… a fin de mantenerse fervoroso… no caer en la disipación de espíritu y ceguedad de corazón.


        2. Su obligación de educar a los niños. Por eso debe cifrar toda su satisfacción y gozo en instruir, sin cansarse y sin distinción ni acepción de personas, a todos los niños, quienes quiera que sean, ignorantes, ineptos, ricos o pobres, bien o mal dispuestos, católicos o protestantes, etc. Tomará a pechos salvarlos a todos sin excepción.


Pero no se contenta el verdadero Celo con ser activo, debe ser además ilustrado y prudente. El Maestro se hace todo para todos: pequeño con los pequeños, es decir que se atempera a su modo de comprender y amar las cosas, y se acomoda a su debilidad, a su escaso juicio y capacidad…


No se contentará con instruir a los niños en los tiempos y modos previstos por los reglamentos, sino que se servirá diestramente de las ocasiones, para aducir, como al acaso, alguna máxima de moral que precisamente por no estar prevista, es mejor recibida.


Debe ser el Celo caritativo y animoso, y por eso, obrar con fortaleza y suavidad. Con fortaleza, porque es magnánimo e incapaz de desaliento, no obstante las penas y dificultades que encuentra. 


Con suavidad, porque es manso, tierno, compasivo, humilde, conforme al espíritu de Jesucristo.


Existe un celo falso, el cual se da a conocer: …


…5. En que prefiere unos alumnos a otros porque le agradan más…


…8. En que se apena porque los demás obtienen mejores resultados que él…


…10. En que es inquieto, mordaz, acre, turbulento.


    11. En que se entrega a quejas y murmuraciones, a la tristeza, al desaliento y a malignas interpretaciones.


    12. En que busca los bienes temporales con preferencia a la gloria de Dios y al provecho espiritual del prójimo.


   13. En que carece de indulgencia, 


misericordia, paciencia, humildad, caridad. 	Agathón





El fin de vuestro empleo es procurar la salvación de las almas; la primera de vuestras preocupaciones, por tanto, ha de ser alcanzar ese fin en toda la medida de vuestras fuerzas…


Proceded de tal modo, que vuestro celo dé muestras sensibles de que amáis a quienes Dios os tiene encomendados como Jesucristo amó a su Iglesia:


MR 201.3





Vosotros, que habéis sido llamados, como los santos Apóstoles, para dar a conocer a Dios; necesitáis, a fin de ponerlo por obra, vivir animados de celo ardiente. Pedid a Dios una parte del que tuvo este santo Apóstol y, tomándole por modelo, anunciad incansablemente a Jesucristo y sus santas máximas. 


MF 78.2





El empleo que vosotros ejercéis exige mucho celo; mas éste resultaría de poca utilidad, si no produjera su efecto, y no podrá en realidad producirlo si no es el fruto del amor de Dios, residente en vosotros.                                 MF 171.2





Reconoced a Jesucristo bajo los pobres harapos de los niños que instruís; adoradle en ellos; amad la pobreza y honrad a los pobres, a ejemplo de los Magos. Porque la pobreza  ha  de  seros


amable a vosotros, encargados de educar a los pobres. Muévaos la fe a hacerlo con amor y celo, puesto que ellos son los miembros de Jesucristo.	MF 96.3





Si es verdad que Dios recompensa tan generosamente, ya en este mundo a quienes todo lo dejan por Él, que reciben el céntuplo en esta vida; ¡con cuánta más razón premiará, aun en el tiempo presente, a los que con celo se afanan por extender su Reino! …


Esmeraos, pues, para adelante, en trabajar con celo y gusto en vuestro empleo, porque será uno de los medios más eficaces para asegurar vuestra salvación. 


                                        MR 207.1.2








Otros textos lasalianos:  


MR 201.1; 202.3; 203.1; 205.2; 194.3; 208.3


MD 2.2; MF 128.2; 148.2; 150.2; 99.2; 140; 79.3


CE 2-8.9     CE 4-3      Bula      Regla 1718, XVI	








Responsabilidad


Interés


Dedicación


Entusiasmo


Optimismo


Preparación


Cordialidad


Coraje


Sentido








De los medios para desarraigar [en los maestros] el activismo y el demasiado apresuramiento. Aunque no sea siempre conveniente estar en la escuela como una estatua sin acción y sin movimiento, tampoco es conveniente ser demasiado activo y demasiado apresurado. Es preciso evitar ambos excesos, uno ocasiona que los maestros no tengan suficiente vigilancia e influencia y el otro les quita toda su autoridad y les atrae el menosprecio de todos sus escolares. 


	(CE 4-2.307)


De los medios para desarraigar el rigorismo, la dureza y la impaciencia. No permitirles la frecuencia de correcciones y para esto procure persuadirles de que no es por la dureza ni el rigorismo que se consigue el buen orden en una escuela sino por una vigilancia continua, mezclada de circunspección y de dulzura. 	(CE 4-2.308)





              La vigilancia del maestro en la escuela se ejercerá especialmente en tres cosas:


       1.- corregir todas las palabras que el alumno que lee diga mal;


       2.- hacer que sigan todos los que están en el mismo nivel;


       3.- exigir completo silencio en la clase. Debe prestarse siempre mucha atención a estas tres cosas. 	(CE 2-1:1)








              Como  es  mucho  más  fácil  que


        caigan los niños en algún precipicio,               


por ser tan débiles de espíritu como de cuerpo, y por contar con tan escasas luces para obrar el bien; necesitan para recorrer seguros la senda de su salvación, las luces de guías expertos, dotados de inteligencia suficiente en todo lo relacionado con la piedad, y conocedores de las faltas más ordinarias en los muchachos…


Pedid hoy a Dios la gracia de velar en tal forma por los niños que os están confiados, que toméis todas las precauciones posibles para preservarlos de caídas importantes, y seáis tan excelentes conductores suyos que, merced a las luces obtenidas de Dios, y a la fidelidad en cumplir esmeradamente el empleo; descubráis con tanta claridad cuanto pudiera ser impedimento al bien de sus almas. 	(MR 197.3)





Es, por tanto, conforme a la providencia de Dios, y a su desvelo en el cuidado de los hombres, colocar en lugar de padres y madres a personas debidamente ilustradas y celosas, que pongan en transmitir a los niños el conocimiento de Dios. 


     Vosotros, pues, elegidos por Dios para tal ministerio, ejercitad, según la gracia que recibisteis, el don de instruir, enseñando, y de exhortar, impeliendo a los con fiados a vuestra custodia, y  guiándolos con  diligencia


 y  vigilancia.   De  ese  modo  cumpliréis  con  ellos  el 


principal de los deberes que tienen los padres y madres con sus hijos. 	(MR 193.2 )





… que sean mansos y bondadosos los unos con los otros; que se perdonen mutuamente, como Dios los ha perdonado por Jesucristo, y se amen entre sí, a ejemplo del amor con que Jesucristo los amó. ¿Habéis instruido así hasta el presente a vuestros discípulos? ¿Son ésas las máximas que les habéis inculcado? ¿Y habéis ejercido sobre ellos la debida vigilancia, y manifestado celo suficientemente ardoroso para hacérselas practicar? 	(MR 198.3)





Esta ha de ser también una de las preocupaciones principales de quienes se dedican a instruir a  los  demás:  acertar  a  conocerlos, y discernir la manera de proceder con cada uno.


Porque hay quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza; no faltan algunos que requieren mucha paciencia, y otros, en cambio, que se los estimule y aliente; es necesaria la reprensión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras hay otros sobre los cuales es preciso velar de continuo para impedir que se perviertan o extravíen. 	(MD 33.1)





Atención particular del alma hacia todo acontecimiento u objeto que hace no descuidar nada que entre en relación con ellos. 


(Trevoux)





Otros textos lasalianos:


MR 203.3.3    206.2    194.2


MF 111.3    126.1   MD 33


CE 2-8.7 bis   1-11.3:1   R 11, 1,5


L 55.16  132.2       RC 2, 6, 10





“Es preciso que examine bien el tiempo que perdí, y evite el perderlo en adelante: sólo una gran vigilancia puede remediarlo, y aun parece que únicamente un retiro prolongado puede proporcionarme esa vigilancia.” 


(Reglas que me he impuesto)
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Conocer la realidad del alumno/a


Actitud preventiva


Atención a la persona entera


Responsabilidad del maestro


Cuidado en las influencias


El Buen Pastor (Jn 10,11)





“El maestro necesita esta virtud para sí y para sus discípulos. Debe vigilarse sobre sí mismo, estos es, sobre sus pensamientos y los movimientos de su corazón…


Debe vigilar a sus discípulos, porque es su ángel custodio. Cuando está en clase, el maestro debe verlo y observarlo todo, de suerte que nada su oculte a sus miradas… La Vigilancia se extiende a todo… piedad, lectura, oraciones,  catecismo, ortografía, cuentas…


La Vigilancia del maestro no debe ser inquieta, desconfiada, sospechosa, ni acompañada de mal fundadas conjeturas. En este caso pudiera oponerse a la justicia y a la caridad”      	Agathón





Otros textos lasalianos:


MF 115.1


MR 197.2


L 11.12     28.18


DC 44, 17, 6


CE 1-4.2D:4,5


CE 2-4.2,3,8,13


CE 3-1.3:246


CE 4-3.318


R 10,2,28   11,1,6


RC 2,10








Sentido transcende


de la Vida


Búsqueda de la Salvación





Interioridad


Meditación del oficio


Convencimientos


Espíritu de Fe





Oración


Voluntad de Dios


Presencia de Dios








“El maestro debe poseer en grado eminente la virtud de Piedad; es decir, que su Piedad ha de ser interior y sincera; si sólo aparentase tenerla sería hipócrita. De ahí que deba descollar en él esta virtud de modo manifiesto y ejemplar, así se mostrarán los sentimientos de que su corazón está penetrado.


Los buenos ejemplos mueven el corazón de los niños mucho más que largos discursos por convincentes que sean.





¿Podrá acaso darles tal educación y formarles perfectamente en la vida cristiana, si él mismo no está convencido de cuanto les enseña?…  para darle solidez, ha de tomar por modelo a Jesucristo, y la moral de este divino Maestro por fundamento y principio de su conducta


¿Qué es un maestro cristiano a cuyo cargo está la educación de los niños? Es un hombre en cuyas manos ha puesto Jesucristo cierto número de ellos… se los ha confiado… para que los haga verdaderos cristianos”      	(Agathon)





El espíritu de este Instituto es, en primer lugar, el espíritu de Fe que debe mover a los que lo componen a no mirar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios, y a atribuirlo todo a Dios.  ..


Para conformarse con este espíritu, los Hermanos de la Sociedad se esforzarán, por medio de la oración, instrucciones. vigilancia y buena conducta en la escuela, en procurar la salvación de los niños que les están confiados, educándolos en la piedad y en el verdadero espíritu cristiano, esto es, según las reglas y máximas del Evangelio. 





Para adquirir este espíritu y vivir de él:


1- Los Hermanos de esta Sociedad tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura; y, para manifestarlo, llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento, y no pasarán ningún día sin leer algo en él, por sentimiento de fe, de respeto y de veneración a las divinas palabras que contiene, considerándolo como su primera y principal Regla.


2- Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus obras con sentimientos de fe; y, al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios, las que adorarán en todas las cosas, y por las cuales procurarán conducirse y regularse. 


Estarán lo mas atentos que puedan a la santa presencia de Dios, y cuidarán de renovarla de cuando en cuando; bien persuadidos de que no han de pensar sino en El y en lo que les ordena, es decir, en lo concerniente a su deber y empleo.


	(RC 2  -1718-)








Debéis esperar aún otro premio,


también anticipado, que os dará


Dios en la presente vida, si os esmeráis en cumplir el deber y si, por vuestro celo y la gracia de estado, habéis sabido fundamentar sólidamente a los discípulos en el espíritu del cristianismo: será el particularísimo gozo de verlos vivir, llegados a mayores, justa y piadosamente, apartados de malas compañías y fieles al ejercicio de las buenas obras. Es que no se redujeron a palabras las instrucciones de vosotros recibidas, antes llevaron consigo un cúmulo de gracia que han fructificado en quienes supieron aprovecharse de ellas y, en su virtud, permanecerán siempre fieles a la práctica del bien. 	(MR 207.3)





¿Dais la preferencia en vuestro empleo al cuidado de inspirar la piedad a los niños, sobre cualquiera otra ocupación? 	(MF 125.3)





¿De qué os serviría, pues, a vosotros enseñar a los discípulos las verdades de la fe, si no les ejercitaseis en la práctica de las buenas obras, puesto que la fe sin las obras está muerta?.


No os bastaría, por tanto, instruirlos sobre los misterios y verdades de nuestra santa religión, si no les dierais a conocer, al mismo tiempo, cuáles son las principales virtudes cristianas, o si no pusierais particular empeño en hacérselas practicar; y de igual modo, todas las obras buenas de que son capaces a sus años. Pues, por mucha fe que tengan, y por viva que sea; si no abrazan la práctica de las buenas obras, de nada les servirá la fe. 	(MR 200.3)











11








Virtud moral que nos lleva a tener 


amor y respeto a Dios y a las cosas santas. 


Disposición de corazón en consideración de Dios, 


que hace que se le devuelva con mucho respeto y celo 


aquello que se le debe.   (Trevoux)





“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, prosternados con profundísimo respeto ante vuestra infinita y adorable Majestad, nos consagramos enteramente a Vos para procurar, con todo nuestro empeño, el establecimiento de la Sociedad de las Escuelas Cristianas... hacemos voto de asociación y de unión para procurar y mantener dicho establecimiento, sin que podamos abandonarlo, aun cuando no quedásemos más que nosotros tres en la susodicha Sociedad y nos viésemos obligados a pedir limosna y vivir de pan únicamente.” 


	(Fórmula de Votos 1691) 





“Es preciso inspirar a todos los maestros noveles una caridad perfecta y desinteresada por el prójimo, inspirarles de hacer aparecer, incluso más demostraciones exteriores de amistad y afecto por los más pobres, más que por los ricos… Es preciso animarles a demostrar en lo sucesivo más cordialidad y más afecto que a los otros. Es bueno incluso algunas veces obligarles a tener más cuidado de éstos que de los otros y de hacerles leer más o responder más a menudo en el catecismo o de corregirles la escritura dos veces más que la de los otros y de no hablarles nunca más que con afabilidad y dulzura, darles alguna recompensa aun cuando no hayan hecho mérito para ello.” 	(CE 4-2:309)











Sentimiento de humanidad que nos hace sacrificar nuestros propios intereses y conceder a los otros más de lo que podrían esperar de nosotros. 


	(Trevoux)
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Gratuidad


Disponibilidad


Servicio desinteresado


Desmesura del amor


Reflejo del amor de Dios


Opción por ser positivo


Mt 25, 35s








“Ninguna generosidad hay en dar a los demás lo que se les debe o lo que en justicia les pertenece… no hay generosidad sino cuando se ceden los propios derechos a favor de alguien y se le otorga más de lo que puede exigir. 


Fácil es inferir que le conviene [al maestro] la Generosidad… Libérrimo es su sacrifico y muy grande por añadidura, ya que se consagra voluntariamente a empleo tan esencial para el bien del prójimo, cual es la instrucción de los niños, y de los niños pobres sobre todo… Aun cuando preste al prójimo servicios de infinita importancia, lejos de esperar por ello recompensa alguna temporal, cifra su gloria en el más perfecto desinterés… devolviendo bien por mal… se desvive por hacerlos felices… les proporciona todos los auxilios de que es capaz… movido de la más afectuosa caridad… sin acepción de personas… 


Para adquirir la virtud de Generosidad el maestro debe estimar su empleo, desempeñarlo con cariño y sin negligencia, complacerse en servir al prójimo y en hacerle todo el bien posible.”      	(Agathon)





Otros textos lasalianos:





MR 197.1


MF 135.2   102.1   MD 49.1


CE 1-2.3:Cabecera


Db 137d





 Vosotros estáis obligados por el empleo a enseñar a los discípulos las verdades de la fe y a instruirlos en la Religión. Hasta tenéis que consagraros por completo a ello, y dar vuestra vida, si fuera necesario, por desempeñar dignamente tal deber.


¿Lo hacéis así? ¿Os halláis en tan generosa disposición? 	(MF 135.1)





Dad gracias a Dios, que tiene la bondad de servirse de vosotros para procurar a los niños tan grandes provechos; sed fieles y exactos en desempeñar vuestro cometido sin percibir remuneración alguna, para que podáis decir con san Pablo: Lo que motiva mi consuelo, es anunciar gratuitamente el Evangelio, sin que nada cueste a los que me escuchan. 	(MR 194.1)





Es Dios tan bueno que, una vez creados por El los hombres, desea que todos lleguen al conocimiento de la verdad . Esa verdad es Dios mismo y cuanto Él ha tenido a bien revelarnos, ya por Jesucristo, ya por los santos Apóstoles, ya por su Iglesia. De ello quiere Dios que se instruya a todos los hombres, para que sus mentes sean iluminadas con las luces de la fe.


Y como nadie puede ser adoctrinado en los misterios de nuestra santa religión si no ha tenido la suerte de oírlos exponer, y esta ventura sólo se consigue "por la predicación de la palabra divina;- pues, pregunta el Apóstol: " ¿Cómo creerán los hombres en aquel de quien no han oído hablar, y cómo oirán hablar de él, si no hay personas que se lo anuncien? "; Luego, Dios que difunde la fragancia de su doctrina en todo el mundo por el ministerio de los hombres, y que ordenó: Brille la luz del seno de las tinieblas; es el que, por Sí, ha iluminado los corazones de quienes Él eligió para anunciar su palabra a los niños, con el fin de que puedan ilustrarlos descubriéndoles la gloria de Dios.


Ya, pues, que, en su misericordia, os ha encomendado Dios tal ministerio, no adulteréis su palabra; antes bien, granjeaos en su acatamiento la gloria de descubrir la verdad a los que tenéis cargo de instruir; y poned en ello toda diligencia al dirigirles vuestras enseñanzas, considerándoos en ese particular como ministros de Dios y los dispensadores de sus misterios. 	(MR 193.1)








